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¡Qué poco liempo se necesita para cambiar 
fodas las cosasl Naturaleza de frente serena, ¡có­
mo olvidasl .. ¡Y cómo rampes en tus metamór­
fosis los hilos misterrosos con que nvestros co-
razones estan ligadosl ' 

Esos castillos feudales evocando leyendas im­
perecederas, roídos por los siglos, renacen sin 
embargo al conjuro m¡igico del canto de los 
poetas. 

Las crónicas de la Inglaterra en la Edad Me­
dia, en el siglo de la fé, nos hablan de reales 
cruzadas y de señores belicosos. 

Sus travadores cantan la belleza de las muje­
res, las virtudes de los buenos monjes y las ba­
zañas de los bandidos caballerescos que habita­
ban en los bosques. 

La Historia, en su forllla ideal, es un conjun­
to de crónicas y leyendas. Y con este espíritu es 
como se presenta la historia de ROBIN DE LOS 
BOSQUES, en el tiempo de la lnglaterra me­
dioeval. 

• •• 
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Ricardo I Corazón de León, rey inmortal de 
la hJstona de Inglaterra, hombre intrépido, bra­
vo y generosa, había hecho engalanar su Castillo 
y su ejércilo con motivo del torneo que había 
organizado. La flor de la nobleza concurría a 
esta liza de solemnidad y elegancia, porque, al 
día siguiente, los caballeros debian partir para 
Tierra Santa. 

Sentado en su trono, aguardaba el noble Rey 
la apertura de la fiesta, complaciéndose intima­
mente en adivinar quién sería el vencedor. 

A la lzquierda del Rey se ballaba sentado el 
principe J uan, s u hermano, hombre cínico, cruel, 
falto de todo escrúpulo y vehementemente am­
biciosa del trono. 

Enemiga de su hermano el Rey, el príncipe 
juan, que contaba con fieles servidores que ser­
vian su causa, también pensaba para sí que la 
victoria la ganaria un feroz afiliada suyo. 

Para el Rey Ricardo, la brutalidad era intole­
rable, pues no quería hombres valientes salvajes 
sino guerreros humanitarios. En cambio, el prín­
cipe juan necesitaba gente tan desalmada como 
él, y todo se resumía para él a •vencer sin pre­
dad•. 

Para presidir la fiesta se eligió a la mas linda 
señora de la nobleza. Su reinado duraba un dia. 
Era la reina de Ja Belleza y de los Amores. La 



favorecida con tal distinción fué Lady Marian 
Fitzwalter, cuyas blancas manos coronarían la 
glorios:o vencedor del torneo. 

Sobresaliendo de los demas combatientes, Sir 
Ouy de Oisbourne, amigo íntimo y protegido 
del príncipe Juan, (a quien éste atribuïa en su 
opinión el triunfo) era uno de los aspirantes a 
ser proclamado campeón del torneo. Pero a pe­
sar de Ja creencia en su superioridad sobre los 
caballeros adversarios, Oisbourne estaba inquie­
to y convencido de que el ítnico que había de 
temer era el Conde de Huntingdon, favorito del 
Rey Ricardo. Sin embargo, tomaría todas las 
medidas necesarias para demostrar al Conde s.u 
indiscutible maestría. 

Lady Marian, rodeada de las damas de la Cor­
te, que se habian convertido aquel dia en sus 
nobles doncellas, estaba emocionada y satisfecba 
de verse tan hermosa con la valiosa vestidura 
que engalanaba suavemente su delicado cuerpo 
de bibelot animado. Con su caracter franco y jo­
vial, Lady Marian se había granjeado Ja simpatia 
de Jas demas cortesanas. Estas Ja distinguían de 
tal forma que, ofreciéndose gustosas como don­
cellas en aquella ocasión tan excepcional, hicie­
ron del rostro de lady Marian una figurita de 
cera con lijero sonrosado en las mejillas, de su 
cabeza un precioso marco de oro que realzaba 
aún mas la divina cara y de su cuerpo una fuen-

• 
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te de perfume de amor. 
La admi~ación que produjo lady Marian fué 

general. ¡Era imposible que hubiera otra mujer 
igual en Inglaterra; en el mundol , . 

Sir Ouy Oisbourne, ~namorado de la fragtl 
muñequila viviente, no pudo contenerse cuando, 
al salir de su aposento, Ja vió sola, y, presentan­
dosele con astuta humildad, la dijo: 

- Yo ambtciono ven cer, señora mía, para ren­
dir a vuestros pies mi triunfo y mi amor: 
' Como se lo figuraba Oisbourne, Lady Marian 
no le hizo caso, pero ello no significaba nada · 
importante para él, porque estaba persuadido • 
de que lograría vencer, con igual maestría q~e a 
sus adversarios en los torneos, el corazón de la 
adorable mujer. 

El proverbio •Dime con quién andas y te di­
ré quién eres» podia aplicarse justamente a los 
escuderos de Sir Ouy Oisbourne y del Conde 
de Huntingdon. El de aquél, truhan como su 
amo, era de mala ralea y capaz de Iodo si recibía 
Ja orden correspondiente de hacerlo. El del 
Conde, por el contrario, era el fie) reflejo de su 
bravura y nobleza y, ademas, profesaba el cariño 
mas grande que jamas sintiera en su vida. 

El torneo iba a empezar, y pronto medirían 
sus fuerzas Oisbourne y el Conde. 

Se esperaba con gran expectación esle en­
cuentro . 



6 

Por superchería, para exitar ser desmontado, 
Oisbourne se ató a la cabalgadura. 

Los combatientes se hallaban ya sobre la pis­
ta. de la lucha . ..., . 

Los preparatives que hacían avivaren todavía 
mas 111 impaciencia del Rey, quien, obligado à 
COmunicar St;S impresiones a alguien, lo hizO 

_ con s u hermano, y recreandose "en la idea de que, 
conocedor como era de su predilección por el 
caballero Oisbourne, le d1sgustaría la poca con­
fianza q"e tenia en su éxito, le propuso: 

- J-ll!rmano mío, apuesto es te medallón de 
brjllantes c0ntra tu halcón que el Conde ganara 
la gloria de esta jornada. 

El Príncipe juan, en efecto, contrajo su rostro 
en señal de enojo, y tras breve refle-xión acepto 
la apuesta, no atendiendo los consejos de pru­
dencia, pues en caso de perderla había de sepa­
rarse de su animal favorito, un halcón amaestra­
do, simbolo de destrucc1ón. 

Entre los plebeyos que asistían al torneo tam­
bién se cruzaron apuestas, en su' mayoría a favor 
del Conde. 

Previa inspección de los jueces de campo del 
armamento de los adversarios, durante Ja cual 
el escudero de Sir Oisbourne evitó con su cuer­
po la posíbílidad de que le vieran a su amo las 
ligaduras que lo aseguraban sobre el caballo, 
empezaron los asaltos. Al primero de éstos los 
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dos cab1lleros rompíeron sus lar·ns. r1 Rey 
opínaba, en voz alta, para que su herm~llo le 
oyera, que esta circuns•anci:t era un buen ::n.~u­
rio para Hurtingdon. En los plebeyos, como si 
participaran d:: la opiníón d<!l Rev, aumenfó 
también el entusiasmo por el Con de -Y ~e dobla­
ren las apueslas. 

... empezaro11 los asaltos ... 

• Al tercer asalto, Oisbourne, sin que le valieran 
subterfugios de nir.guna ciase, fué derribado 
con energia incomparable que levantó a los asis· 
lentes en masa en atronadores vileres. 

El Rey, riéndose ruidosamente, sin reparar en 
la estética de su boca ni de· su nariz, que se di-
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lataba a cada nueva acometida 'del alegre fenó­
meno, d!ó con la mirada el pésame a su berma­
no, quien, frustrada en sus esperanzas, y obli­
gada a separarse de su qalcón, que entregó a 
un servidor del Rey Ricardo, desapareció de 
allí. Había ql.iedado en ndículo y su sed de ven­
ganza le abrasaba mas que unnca. ¡Ah, qué ca­
ras c;e las pagarian todas juntas! 

EI Rey, a quien no le importaban mas prejui­
cio3 que los que Ie p~recía bien tener en cuen-
ta, se Ievantq del trono, tendió sus brazos al 
bravo 'vencedor, llam<índole por su nombre. 1 

Huntingdon no le oyó, tan distraído estaba agra­
~~,;ciendo en ~e~eral la demostración de simpa-
tia que le hacían los espectadores imparctales. 
Su escudero tuvo, pues, que avisarle: 

-Señor, no os distraigais: el Rey aguarda. 
Prcstamtnte el Conde llegó a presencia del 

Rey, iba a arrodillarse, pero éste se Jo impídíó 
para estrecl~arlo en sus brazos. Al primer ma­
mento, lluntingdon creia ver visiones y se sere­
nó luego al comprobar que el Rey era el mismo 
Rey ... y que sus brazos estaban bajo la presíón 
de los suyos. Ademas, he aquí la declaración 
que el Rey hizo a sus súbditos: 

-Es a Huntingdon a quien cabe el honor de 
esta interesante jorQada. Yo declaro solemne­
mente que él sera mi ayudante en la Santa Cru­
zada. 
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El Príncipe juan y Sir Oisbourne, que se la­
mentaban juntos de la derrota sufrida, quedaran 
perplejos al oir el nombramiento que el Rey ha­
cia a Huntingdon. Esta fué una nüeva decep­
ción para el Príncipe juan que confiaba para el 
buen éxito de sus planes 'que su secuaz, Sir Ois­
bourne, seria elegido ayudante de su hermano 
en Tierra Santa~ · 

EI Rey, prosiguió sus phicemes a su fa,·orito: 
-¡Ve hacia nuestra Reina de ia BellezalïEIIa 

te coronara con los laureles de la vicloria! 
Huntingdon se puso de todos los colores; hi­

' zo un esfuerzo, como sí se engulliera algo qMe lo 
atragantaba, y contestó: · 

-En verdad os digo, Señor, que las mujeres 
me causan un miedo extraordinario. , 

Pcro no tuvo mas remedio que ir a que le 
adornaran con laureles la frente. Y el significa­
tiva momento de la coronación fué para todos, 
sin excepción, el simbolo de la fuerza domina-
da y rendida por la belleza. Para el Conde, !imi-
do hasta la exageración, aquello fué motivo de 
que se azorara mas que nunca, sin que las mira­
das que para infundirle coraje le dirigia el Rey, 
a quien Huntingdon imploraba que no lo aban­
donase en tan difícil trance, sirvieran de mucho. , 
Por su parte, la •Reina» Lady Marian puso en 
la operadón que le había sído encargada, una 
delicadeza extraordinaris y algo mas que no des-
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... el significativo momento de la coronación ... 

11 

pertaba aquella fecha. 
El triunfo del Conde lo convirtió súbilamente 

en ideal amoroso de todas las jóvenes cortesa­
nas que deseaban casarse. 

Por mas que hizo no pudo huir: estaba en 
cerco. Una vez que hubiera podido escapar, el 
mismo Rey lo arrojó de nuevo al as.!dio feme­
nino. El único medio de fuga que halló fué el 
rio, y a él se arrojó, nadando a cierta profundi­
dad para.reaparecer en cualquier sitio donde lo 
pu~iese a salvo la vegetación. Cuando opinó 
que ya estabn fuera ctè peligro, salió a flote y 
¡Cielos, todavía vió a otra mujer! Era una lavan­
dera. De nuevo se zambulleó, para navegar ha­
cia oiras costas sin faldas . 

• • • 
Al alba. En la gran sala del Castillo el feslín 

que síguió al torneo se prolongaba todavía. 
La hora de la partida andaba cerca y~ y la 

realidad se imponia a Iodo-. 
Los corazones valientes ocultaban bajo su 

sonrisa la tristeza de los adioses. 
Los caballeros repetian a sus be.las el eterno 

juramento de amor .... 
Y la dulce mirada de las àamas reanimaba el 

valor de los bravos Cruzados. 
A distancia, el Príncipe Juan y su protegido 

OisbourRe, ebrios de vino, de deseo y d~ ambi­
dón, se entrega ban a los mas viles pensamientos . 
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En esto vino a pasar por allí un criado con la 
copa del Rey. El Príncipe le hizo detener con 
un gesto y fué a quilarle la copa. Como el cria­
do se resistiera a entregarsela, el Princip~. seve­
ra, le dijo: 

-¡Majaderol ¿No sabes tú que lo que hoy es 
del Rey mañana me perteneceni a mi? 

De no impedírselo Oisbourne recordandole 
que era conveniente obrar con prudencia y cau­
tela y evitar incidentes comprometedores, el 
Príncipe habría encendido la cólera de su ber­
mano, cosa que interesaba evitar sobre todo en 
vísperas de su partida hacia tierras lejanas .. 

El Rey, que había encontrada en Huntingdon 
el secretaria ideal, preguntó por él a uno de sus 
servidores: 

-¿D0nde esta Huntingdon?, 
-En aquella mesa, Señor. Esta demostrando 

su serenidad y su fuerza en el juego de la copa 
desafiando el obstaculo del puñal. 

En efecto, el Conde batia uno tras otro, en 
varios juegos de fuerza, a sus compañeros de 
armas. 

Corazón de León se rió de lo lindo. ¡Qué 
bravo era ese Condel 

Lo mandó llamar en el preciso instante en 
que salió vencedor de la jugada que consistia en 
lo siguiente: dos hombres se colocaban frente 
por frente, sentados, con una copa llena, de dos 

' 
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asas, de las cuales cada jugador-cogía una con la 
mano diestra, tiraban hacía sí basta conseguir, 
venctendo al contrincante, colocarse en los la­
bios la copa y apurar su contenido, venciendo 
ademds el peligro de un cuchillo de fina boja 
puesto a unos centímetros de su frente para evi­
tar que pudieran hacer cuaiQuier movimtento 
con el cuerpo y pusieran únicamente en juego 
Ja fuerza de sus brazos. 

Abandonando la mesa, el Rey le habló en 
esla forma: 

-Tu sitio no es este. Tu siti o esta mas bien al ' 
lado de una dama .... 

Cada vez que podia hacerlo, el bufón del Rey 
se sentaba en la silla de su señor é im i taba con 
vanidad digna de mejor suerte las costumbres 
dd soberano. 

Hunlingdon contestaba al Rey con evasivas. 
Entonces ésle le ordenó: 

-¡Es preciso que elijas la mujer que bas de 
tomar por esposa! 

-No considero muy urgente elegir esposa ... 
Señor- replícóle.- Permitidme aplazar ta rea tan 
dificil basta mi regreso de Tierra Santa. 

-No te valen excusas, noble y !imido caba­
Uero. Antes de partir has de dejar resuelto este 
asunto. 

Huntingdon temblaba desde la cabeza basta 
los pies. El Rey hizo prevenir a todas las damas 

• 
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que el Conde Huntingdon iba a tomar por espo­
sa a la mujer que mas )e gustara, y cuando las tu­
vo reunidas frente al marido disponible, hizo que 
alaran al Conde a un poste, con los chales de 
las damas, y pronunció eslas palabras: 

-¡Ofrezco un castillo y posesiones de tierras 
a aquella que cons1ga enternecer su indiferente 
corazón! 

Sucesivamente desfilaron todas las aspiranles 
a ser la compañera del valiente caballero, pero 
ninguna le interesaba ni poco ni mucho, é in­
cluso llegaba a'divertirse con elias. 

Desde su mesa, el Príncipe juan y Oisbourne 
presenciaban· con ojos de envidia esta escena. 
Para demostrar su poder a Oisbourne, el Prínci­
pe le prometió: 

-¡Tú tambien, amigo Oisbourne, senís dueño 
de la mujer mas hermosa de la corfe) 

-¡Oh, mi Prlncipel... Hay una ... 
-No me digas nada, Oisbourne. Adivino ba-

cia cual se inclinan tus deseos. ¿Lady Marian? 
-¡Ella, sf, mi Prlncipe! 
Precisamente en aquel momenlo, atraída por 

los rumores de diversión en que tomaba parle 
el Rey, Lady Marian acudia hacia el Jugar de 
donde procedfan éstos, y el príncipe Juan la 
hizo detenerse al pasar frente a su mesà, la dijo 
en una palabra que era su voluniad que se ca­
sara con su fie! Oisbourne, y, como se le resis-
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tiera a obedecerle, la condujo brutalrnente a los 
brazos de éste, diciéndole: 

-No te detengas ante nada, Oisbourne. Sien­
do mi voluntad que Lady Marian sea tuya, es 
inútil que ella se oponga. 

Para la bella cortesana era execrable aquella 
conduct<:. y no pudiendo toleraria de ningún mo-

... deslilaron todas las aspirantes ... 

do y anlc ningun temor, legió escapar de los dos 
esb1rros, huyendo hacia un torreón. Oisbourne 
consultó con el Príncipe la fuga de Lady Marian 
y éste, en su cmbriaguez. no vió mas que su 
amor propio z:-;hendo y, para vengar"se, obligan­
do cnlon::es màs tenazmente que nunca a la da-
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ma rebelde a casarse con su protegido, la persi­
guió, profiriéndola amenazas. 

Huntingdon había contemplado con indigna­
ción el proceder del ffrfncipe. De sangre herói­
ca y honrada, el Conde se deshizo de las sedas 
de las amables damitas y fué !ras el Príncipe. 
Gisbourne vió esto y quiso acudir l!n defensa 
de su señor ... pero el escudero de Huntingdon, 
siempre al acecho, le cerró el paso sentandose 
en Ja escalera. Para evitar el escandalo, y proba­
blemente los puños del escudero, Gisbourne se 
quedó en tierra. 

En el torreón, el Príncipe, con grosería, echa­
ba en cara a Ludy Marian Ja i alta en que incu­
rría por su desobediencia con el propósito de 
obligaria a obedecerle, intentando apelar a la 
violencia, cuando Huntingdon, apareciendo en­
tonces, se puso de por medio. 

-No olvidéis que yo · soy el Prfncipe, caba­
llero-Ie advirtió el hermano del Rey, crispando 

los puños. 
-No lo olvido, señor ... ¡Es el P~íncipe quien 

olvida en estos momentos Ja dignidad de su ele­
vado rangol 

La contestación era aplastante, a pesar del vi­
no que tuviera de mas el Príncipe. Como conse­
cuencia de la misma, éste se alejó de allí por su 
propia voluntad, ó, mejor dicho, porque te daba 
la principezca gana, dirigiendo ciertas miradas 
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provocalivas a quien se había atrevido éÍ inmis­
cuirse en sus as'Jntos. Anies de marcharse, el 
Prfncipe dejó caer en tíerra su pañuelo para 
que Huntingdon, por consideración siquiera, se 
lo recogiera. Este así lo hizo y contento estuvo 
de haberle humillado el Príncipe ... pero mayor 
fué su enojo cuando,

1
en vez de entregarle Hun­

tingdon el cendal, lo volvió a dejar caer al suelo. 
L.adv Marian, por segunda vez, se hallaba 

junto ~I Con de y por cierlo que ello no le cau­
saba ningún pesar. ... 

Oalante, Hunting-don la dijo: 
-Deploro, Lady Marian, que el hermano de 

nueslro noble Rey se envilezca así. alropellando 
à egregias corlesanas. 

_: Y yo lamento, Hunlingdon, que por mi cul­
pa incumíis tal vez en el enojo de un hombre 
cruel y temible en sus rencores . 

. -Eiemenlales debefes de caballero me obli­
aan a actuar asi y no me arrepiento de ello. 
b EI Príncipe, entretanto, de vuelta al salón del 
Castillo, vió a Gisbourne y al escudero de Hun­
tingdon al pie de la escalera, comprendió lo que 
había ocurrido, y notificó al segundo: 

-¡Escucha, tú, mentecatol Es a veces de sumo 
peligro mezclarse en cuestiones de tal natura­

Ieza. 
El fiel escudero palideci{>. ¡Era una amenaza 

contra sí mismo y contra su amo! Viviría preve-
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nido para los dos. 
Aunque pesare a sus radicales teorías de re­

traimiento, Huntingdon quedó prendido en las 
redes dc encantadoras sugestiones de Lady Ma­
dan. Y hubo de decirla, porque su admiración 
no cabia ya en su pecho: 

- ¡Vuestr:t belle1.a ... vuestros hechizos me han 
desi u m bradol 

Ella se ruborizó ... 
El insistió con dulzura mayor ... improvisó 

frases de amor ... y las horas serenas de la ma­
drugada bautizaron con las gotas del rocío al 
amor naciente ... 

La nueva aurora. 
¡Ah, qué pronto llegó para liuntingdon como 

para los demas expedicionarios la hora de la 
sali da! 

El Obispo, con augusto gesto de abrasadora 
fé, bendij o a los guerreros: los caballeros pro­
nunciaran una solemne promesa henchida de 
amor palno. 

Mientras, sobre una de las torres, tenia Jugar 
una escena de exquisits pureza: Lady Marian, 
cuyo verdadero amor por el Conde Huntingdon, 
el cual había alimentada en silencio durante 
mucho tiempo, daba la habilidad necesaria a sus 
brazos, dibujaba en un claro de Ja pared donde 
trepaba la yedra secular, el perfil de su amado. 
Este, en recompensa, colocó en su dedo un ani-
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Ilo de promesa de amor imperecedero, le besó 
su mano con pasión y, dlspuesto a partir, le pi­
dió. de hinojos su bendición Lady Marian le 
tomó la espada, la levantó sobre Huntingdon, y 
di jo: 

-¡Que tu brazo, movido por àivma inspira-

~ .. dibujaba en un claro de la pared ... 

ción, luche con denuedo hasta alcanzar la vicio­
ria! 

Hecha esta operación, Lady ,\1\arian besó la 
cruz de la espada, se la devolvió al Conde, que 
también la besó y se despideiran con el corazón 
oprimido por una angustia que en el interior 
de la mujer se deshacía en llanto. 
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De ptonto, se oyó un grito. El Rey, inquieto 
por la tardanza de su ayudante, le llamaba él 
mismo, con la fuerza que no era poca de sus 
reales pulmoncs. 

Huntingdon acudió a la llamada del soberano 
y le dijo, presentandole a su amada: 

- ¡Oh, noble Rey! \'o no parlo muy satisfecho 
hacia Tierrn Santa. Mi corazón queda aquí, 
prisionero de ur.a bella cortesana. 

-¡El Cielo sca bcndito!...-exclamó Coraz{m 
de León-Así, enamorado, tu espada combatira 

. ' meJor. 
-¡Dadnos, pues, oh rey, vuestra bendición 

patern all 
-¡Os deseo mucha felictdad, hijos míos, y os 

bendigo! 
Luego, dirigiéndose a su fie! escudero, el 

Conde Je manifestó: 
-Te dejo a guardar mi mas preciado tesoro. 

¡Defiéndclo con igual empeño que si defendie­
ras tu propia vida! 

-J\\archad tranquilo, señor; yo velaré por su 
bienestar. 

Los expedicionarios estaban dispuestos para 
la salida. Sir Oisbourne, que también partia, re­
cibía las últimas órdenes del Príncipe juan, que 
se quedaba en lnglaterra para gobernarla du­
rante la ausencia de su hermano: 

-¡Arréglate de modo que Ricardo no YU~Iva 
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jamas de Tierra Santal 
-¿Tarnpoco Huntingdon?-sentenció Ois­

bourne. 
-¡Tampocol 
El Rey Ricardo Corazón de León cedió su 

puesto para dejar paso al Amor y permitir que 
liunlingdon pudiera, antes de que saliera la ex­
pedición, decir el úllimo adtós a su prometida 
adorada, que lo estaba aguardando a Ja puerta 
del castillo. 

Micntras, Oisbourne se despedia del Prínctpe 
Juan, y te recordaba: ~-

-La cabeza de Humingdon me valdra Ja ma­
no de Lady Marian ... ¡No lo olvidéis mi Príncipel 

-¡Jamas me retraclél 
Asf fué como la flor de 'la noble caballería 

partió hacia la Cruzada. 
• •• 

Aun resonaba en el Castillo el eco de los pa-
sos de los Cruzados, cuandotya hacíase sentir la 
perfidia del Príncipe juan. Como primera pro­
videncia había comunicado:la sus vasallos Jo si­
guiente: 

-Cuando yo sea Rey recompensaré con tar­
gueza a todos los que me hayan servido. Ahora, 
a vuestra obra, y RO escatiméis nada para cum­
plirla. 

Las disposiciones del Príncipe j oan fueron 
cumplidas al pie qe la letra y en breve plazo In-
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glaterra entera gimió bajo el yugo espantoso de 
la tirania. 

Por orden del Príncipe, las autoridades de la 
ciudad de Nottingham, Ja capital, fueron desti­
tuidas y puestas en prisión. Y fué nombrado 
Gran Sheriff de Nottingham un desalmado, abo­
rrecido del pueblo, que aplicó las leyes de go­
bernante en su maximo rigor. 

lmposibilitados los pobres de pagar el diez­
mo, fueron despojados de la mísera hacienda 
que poseian. Por haber matado un jabalí en los 
bosques del Príncipe se ahorcaba al culpable en 
presencia de su esposa y dos hijitos hambrientos. 

Una noche, en el castillo, en el solemne sileD­
cia, Lady Marian, acompañada de su camarera, 
entregó un pliego al escudero de su amado, coa 
esta orden: 

-Lleva esle mensaje ... No descanses un ins­
tante antes de habérselo entregado a tu dueño. 

El fiel criado partió la misma noche. 
Por montes y por valies, olvidando Jas fatigas y 

las privaciones que trae consigo Ja dura jornada, 
los Cruzados avanzaban hacia Tierra Santa. 

La expedición del Rey Ricardo hiw una tre­
gua en su marcha. Huntingdon, que dirigia las 
tropas, demostraba una enegía admirable que 
daba animo i los débiles que desesperaban de 
llegar a salvo a destino. 

El Rey Ricardo estaba sumamente complacido. 
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del brillante comportamiento de su Ayudante y 
los elogios que le hacía eran siempre inferi<r 
res a los deseos que tenia de demostrarle su sa­
tisfacción. "Es es el alma de la expedición"­
repetía siempre. 

En el mismo instante, en el Castillo de Nollin­
gham, los criados del Príncipe iban a rendirle 
cuenta de las sombrías misiones a ellos confia­
das. La mas importante era Ja de haber arrasado 
completamente el castillo de Huntingdon: era 
un principio de venganza, a traición, es verdad, 
pero todos los medios eran buenos. 

Volvamos à reunirnos con la expedición. El 
campamento había sido efectuado con rapidez 
y, salvo algunos rezagados, la tropa se hallaba a 
cubierto. Ouiado por sus humanitarios senti­
mientos, Huntingdon llevaba palabras de con­
suelo a los enfermos. 

-Descansa-decía a uno de ellos-Esa fiebre 
no es sino una molestia pasajera. Antes de que 
llegue la noche estaris en condiciones de reem­
prender Ja marcha. 

Y el paciente agradecía con el alma la conso­
lación del noble camarada y jefe. 

Oisbourne no podia ver :a Huntingdon ni en 
pintut a, como vulgarmente se dice, y procuraba 
alzar contra él, por medio de calumnias, el des-­
precio de los que se dejaban prender en sus re-­
des de insidia. Celoso, por lo tanto de la grati-
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lud que le demostraban los débiles que descan­
saban sobre el frio suelo, advirtió a un caballe­
ro que tenfa a su lado, y era de los suyos: 

-El hipócnta procura hacerse querer de los 
hombres para ¡anarse los fa\•ores.del Rey. 

El que se tomaba por confidenle hizo un ges­
to de aprobación y tuvo una sonrísa maliciosa. 

Pero Huntingdon había oído y era hombre 
que no se arredraba. Se encaró, de consiguiente, 
con Gísbourne, y le manifestó: 

-Si no fuéramos hermanos de armas ... ¡qt~é­
p oco trabajo me costaria romperte la cabezal 

Gisbourne, cobarde en el fondo tuvo la suer­
te de que llegara en aquel momento el escudero 
de Huntingdon, pues éste, al verle, sorprendióse 
gratamente, olvidóse de Cisbourne y fué a abra­
zarle: 

-¿Quién te manda aqul? 
El fiel escudero le tenia también mala ley a 

Oisbourne y como viera que éste se disponía a 
escuchar lo que tba a decir a su dueño, cambió 
una mirada de ínteligencia con éste, y desapa­
recieron ambos en la tienda de campaña del 
Conde. En ella, el escudero le entregó el men­
saje de la amada, que decía: 1 

• El pueblo sujre y gi me. La tirania y la muer­
te reinan. Las damas de la Corfe no saben cómo 
ocultar su vergaenza y su dolor. Tal estada de 
casas serd la pérdida de n11estro pals. Angustia-
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do mi corazón os llama anhelante. 
Marian"' 

-¡Oh!-exclamó Humíngdon-¡Si el Rey su­
piera estas noticias volvería inmediatamente a 
lnglaterra, pero su salida constituiria el fracaso 
de la Cruzada! 

¡Si el noble Rey pudiera contar con un solo 
amigo leal en Jnglaterral... ¡Oh, idea! ¡Sí, es lo 
mejorl Prepara Ja paloma mensajera que trajtste 
contigo. 1-le aquí mi contestación: 

• Ali adorada: Intentaré encontrar un pretexto 
para persuadir al Rey que autorice mí regres~. 
De ser posi ble llegaré d lnglaterra poco despues 
de esta mi si va. 

\llestro siempre, 
Huntingdon. a 

-Envia est e mensaJe y prepara n uestra parli­
da. Vo voy ñ ver al Rey. 

Gisbourne y varios de sus secuaces, afiliados 
a la banda del Principe juan, vieron los prepa­
rativos del lanzamiento de la paloma mensajera 
y, sigui~ndo las ínstrucciones de aquél, se dió 
Jibertad al mismo tiempo que echó el vuelo la 
tierna a\'e, a un halcón que, indudablemente, no 
Ja daria hempo de remonlarse a Jas alturas. 

Desde el campamento, con discreción para no 
despertar las sospechas del escudero d: H~n­
tingdon, ajeno por completo a la maqumaclón 
d e los enemigos de su dueño, Gisbourne y los 
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suyos seguían el curso de los acontecimientos 
que se producían en los aires. 

Huntingdon, en presencia del Rey, Je habló 
a sí: 

-Por merced, dueño y señor mio, honradme 
aún con la confianza que basta aquí os babéis 
servido tertimoniarme. 

-Yo tengo tanta confianza en tí como en mí 
mismo, y te considero mi amtgo mas fie!. 

-Entonces, sêñor, dispensadme la gracia de 
que pueda volver en seguida a lnglaterra, sin 
revelaros las razones que me fuerzan a partir. 

¡Vive Oios, que me sorprende tu peticiónl 
-Vuestro incondicional servidor se permite 

rogar, no a su rey, sino a su amigo, que le con-
cede tan señalada prueba de confianza. 

-¿Cual puede ser el objeto de tu viaje? ¿Lady 
Marian? 

Huntingdon enmudeció y el Rey supuso que 
babía dado en el clavo y que era la bella corte­
sana quien desvíaba a su Ayudante del camino 
del deber. 

-Pero, ¿es posible? ... ¿Tú abandonar la Gue­
rra Santa por una mujer?-le preguntó, indigna­
do.-¡Oe ningún modo, Huntingdonl Vuelve a 
tomar el mando de nuestros Cruzados! 

En vista de la negativa del Rey, Hunhngdon, 
resignado, declaró: 

-Señor, lo que deba hacerse sení becho. Pe-

ro, el temor de que vuestra confianza me aban­
done me bace sufrir hondamente. 

-Ve tranquilo, pero, dime, ¿por qué querías 
entonces marcharte si no era por Lady Marian? 

El balcón y la paloma, entretanto, se debatían 
en el espacio; basta que, como era fatal, aquél 
venció a ésta, cayendo ambos sobre el campa­
mento. Oisbourne pudo, facilmente, volviendo a 
capturar el halcón, apoderarse del mensaje de 
su rival y enterarse de sus propósitos. 

Huntingdon contestaba al Rey: 
-Permitid que no os ofrezca explicación al­

guna por ah0ra, señor. No necesito otra cosa 
que contar con vuestra absoluta confianza. 

Tras otra réplica final, salió Huntingdon de la 
tienda de campaña del Rey, se puso al habla in­
mediatamente con su escudero, a quien notifi­
cóle: 

-No podemos arrancar Ja autorización del 
Rey ni demorar nuestro viaje. ¡Oesafiando pues 
todos los peligros, salvemos a Inglaterra! 

Apenas hubo puesto un pie en el estribo de 
su caballo, Huntingdon se llevó una mano a una 
herida en el costado por donde manaba abun­
dante sangre, la cua! babíale sido producida por 
una flecha lanzada por el mismo Oisbourne, cu­
yos secuaces, para protegerle en caso de peli­
gro, se ballaban a su lado. 

Después de esta hazaña, los hombres de Ois-

( 
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bourne y éste mísmo se encargaron de detenerle 
dandole ademas un fuerle golpe en Ja cabeza 
para hacerle perder el conocimiento. Girbour 
ne lo condujo a presencia del Rey, informanào 
a éste: 

-¡Es un cobarde, señor, que desertó de su 
puesto de luchal 

El Rey sufrió una decepción tan insospechada 
como terrible. 

Gisbourne, en lo que a él se referia, babía 
cumplido con su deber de lea! servidor del Rey, 
ya que, sin miramiento de ninguna clase había 
impedido la fuga de un desl!rlor. 

Gisbourne, en este caso, tenia la fuerza, pues­
to que, en efecto, y según había podido saberlo 
por uno de sus subord111ados al acecho, el Rey 
había denegado su consentimiento a la partida 
del Conde. 

-¿Es posible?-se preguntaba en voz alta el 
Rey. 

Huntingdon, que se retorcia de dolor por el 
suelo, balbuceó: 

-Cierlamente, señor. ... Yo vol via a Ingla­
terra .... 

Gisbourne, aproveehando un descuido del 
. Rey dió una tremenda patada a la cabeza del 

hendo, que se desmayó completamente. De esta 
manera no podfa soltar cualquier indiscreción 
referente a la situación en lnglaterra, que él,. 
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Gisbourne, se figuraba por sugestión y por la 
lectura de la respuesta que su rival enviaba a 
Lady Marian, la cual respuesta babía de haber 
sido escrita a la lectura del mensaje sobre la si­
tuación anormal del país que te había ~nviado 
su prometida. 

Para confirmar al Rey la culpabilidad de su 
Ayudante, que abandonaba las filas por una 
mujer, le el'\,'ieñó el mensaje de respuesla del 
Conde añadielldo: 

-¡Seño;, un hombre así me:ece la muerte! 
Era inaudito lo sucedido. 
juste, "mflexible, pero bueno, el Rey mandó: 
-¡Ante todo que se !e cure su herida !Ence-

rradlo después en esa torre, donde, con los ma­
yores cuidados y atenciones, quedara prisionero 
basta nuestro regreso de la Cruzada. 

Gisbourne no estaba conforme con el fallo 
del Soberano. 

-¿No veis, señor,-dijo-que él merece la 
muerte? 

Malhumorado, el Rey contestó: 
-¡Mis órdenes no se discuten!... 10bedece! 
-Bien, Señor. 
Los hombres de Girbourne conduJeron a 

Huntingdon y a su escudero a la 1orre en cues­
tión, arrojando a aquél sin predad en una celda 
cualquiera, y encerrando al escudero en otra 

ce ida. 
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Por si el Rey tuviera antes de abandonar 
aquelles Jugares deseos de ver a su ayudante 
para arrancarle quiza el secreto de su conducta 
Gisbourne dijo al guarda de aquella torre. ' 

-Nutridlos, alimenladlos hasta nuestra parli­
da... Después ... ¡que perezcan, sin piedad nin-
guna para ellos! · 

Enterado dc la desaparición del escudero del 
Conde de Huntingdon, el Príncipe juan, supo­
niendo que Lady Marían había 1nfervenido en 
ella, mandó à buscar a su camarera, y con obje­
to de obligaria a que hablase se la sometió eR 
St.l presencia a horrenda tortura. La infelíz, cuyas 
manos eran martirizadas por hierros candentes, 
no quería hablar y preferia la muerte antes que 
traicionar a su señora. Sin embargo, el tormento 
a que estaba sujeta era mas terrible que la muer­
te y no habfa quién pudiera resistiria. Final­
mente, laca de dolor, la camarera tuvo piedad 
de sí misma y reveló e l secreto por el que tanta 
babía sufrido: 

-Fué a llevar un mensaje para el Rey. 
Desde un rincón de la inquisitorial estancia, 

la camarera oyó esta sentencia del cruel Prín­
cipe: 

- Lady Marian pa~ara semejante indiscreción 
con su vida. Así aprendení a no decir lo que no 
debe. 

Olvidandose de su propio dolor la camarera 
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fué a enterar a Lady Marian del suplicio que le 
había obligada a decir la verdad y de los pro­
pósitos criminatés del Príncipe. Y la imí=loró: 

-¡Huid ... pronto!. .. ¡Quieren matares! 
Las demas damas protegieron su huída por 

una puerta secreta que comunicaba con los sa­
lones que les estaban reservades. 

A poco llegó el Príncipe en el aposento feme­
nino. Las mujeres que en él h:lbían se ocultaran 
el rostre con sus manos, de vergüenza ante el 
impío y mal caballero. 

El Príncipe y sus hombres buscaran a Lady 
Marian¡ no dando con ella en ninguna parle, 
aquél, con voz Imperiosa, exigió: .. 

-1Necesito :i Lady Marian Fitzwalter!. 
Las damas palidecieron pero ninguna de elias 

bizo el menor gesto de querer hablar para cap­
tarse la protección del Príncipe. Súbitamente, 
uno de los guardias de éste presenció desde la 
reja de una ventana la fuga a caballo de la re­
querida y su camarera, y avisó en seguida al 
Prlncipe, el cual, desde la misma ventana, com­
probó el hecbo. 

-¡A su persecución!-gritó a sus hombres­
•·· ¡Traedla aquí! ... Quiero poner término a sus 
imprudentes charlatanerias. 

Una docena de soldades de caballería satie­
ran al galope detras de las fugitivas, poniendo 
todo su empeño en alcanzarlas para complacer 

-
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a su señor conduciendo a su presencia a Lady 
Marian. , 

Cerca de un bnrranco,' los perseguidores 
creian h

1
aber conseguido sus propósitos de de­

fener :í Jas dos mujeres pero no hubieron de 
vanagloriarse de tal bazaña porque la camarera 
de Lady Marian, yendo hacia ellos velozmente 
Jevantó sus brazos al cielo y exclamó: 

-10h, qué desgracia mas horrible, Dios miol 
-¿Qué ocurre?-preguntaron ellos. 
-¡Oh, señoresl Al vencerse la cabalgadura, 

mi desgraciada dueña cayó precipitandose al 
fondo del abismo. 

-¡Diablol-exclamaron los soldades. 
El jefe convino en que era imposible acudir 

en su socorro, las aguas del torrente debian ha­
ber arrastrada su cuerpo destrozado por efec}o 
de la caída y quién sabia donde estaba ya. 

Este percance con el que no habian contacto, 
obligó a los mercenarios del Prínc1pe juan :í 
volver sobre sus pasos sin la presa que busca­
ban y el Príncipe se consoló de ello al enterarse 
de que Lady Marian no volverfa a ser indiscre­
ta porque estaba muerta. Sin embargo, hubiese 
preferida presenciar él mismo el lento extermi­
nio de la mujer que amaba :í su mas odiado ene­
miga, el Conde Huntingdon, y que se había per­
mitido ocuparse de asuntos que no le incum­
bían. 

35 

La camarera de Lady Marian, cuando se hubo 
convencido èe que los perseguidores se balla­
ban fuera de alcance, se internó en un bosque 
cercano al precipicio en el borde del cual se 
hallaban Los caballos que las habían conducido 
basta allí, y puso al corriente a su dueña, que 
vivia, del feli7 resultada de su ardid. 

Libre pues de la persecución del Príncipe 
juan, Lady Marian podria esperar tranquilamen­
te el regreso de los Cruzados con los cuales, si 
sus plegarias eran oídas, volveria su amada. 

• • • 
Después del plazo señalado para el descanso, 

los Cruzados reemprendieron la marcha hacia 
Tierra Santa. Huntingdon y su escudero queda­
ran en la torre, como convenido, basta el regre­
so de la Cruzada. 

Hurtingdon, que volvió en sí unas horas des­
pués de su brutal encarcelamiento dirigida por 
Oisbourne, y tuvo que curarse él mismo la he­
rida que le hizo éste, sacrificando el agua que le 
dieron para beber el primer dia y el pañal de su 
camisa con el que hízo un vendaje, asistió a la 
partida de su Rey, que le creía capaz de una in­
iidelidad, y fué tan vivo el dolor que esta escena 
y este recuerdo le hicieron que sufrió otro des­
mayo. 

Apenas acababan de desaparecer los últimes 
Cruzados, cuando el escudero de Huntingdon, 

i 
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cuya herct'tlea fuerza se había cen.tuplicado ante 
la realidad de la partida cklos Cruzados sin su 
dueño, y desde mucho tiempo al acecho de una 
oportunidad, logró introducir su brazo entre 
los barrotes de la reja dc la puerta de su celda; 
apostóse detr<is de la misma, esperó la llegada 
del carcelero, y cuando éste estuvo al alcance 
de su mano, le asió con ella el cuello rodeandose 
lo después con el brazo, le atrajo hacia la puer­
ta, y apretandolo furíoso contra ésta le amenazó 
con estrangularia si no abría la p:.:erla. El car­
celero convencido de la inutilidad de sus esfuer­
zos por desas1rse del forzudo escudero, y de su 
viaje al otro mundo si no le obedecía, hizo gi­
rar la llave en la cerradura y libertó al preso. 
Este, previsor y astuto, encerró al carcelero en 
la misma celda que había abierto y se puso a 
buscar la en que se hallaba su señor. 

¡Ah, cómo lloraba el ñel escudero al vaiver a 
oir la voz dc su señorl A Huntingdon también 
se le nublaba la vista ante la nobleza de su cria­
do y si bien nO Jo bizo VISiblemente, algunaS Ja. 
grimas de agradecimienlo rodaran hasta su co­
razón. 

Pasado el primer momenlo de demostración 
àe mutuo afecto Hu!ltingdon adoptó esta reso­
lución: 

-Partamos a lnglaterra :i todo escape .... No­
sotros tenemos que cutT'~l!!· a!!! ~!~·:ada m:sié;¡. 

i; 
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Pero en lnglaterra, hombres valientes, fatiga­
dos de la ominosa tirania del príncipe juan se 
sublevaron contra él, buscando refugio en el 
bosque de Sher"·ood. Cada día eran mas nume­
rosos los hombres que clamaban venganza, que 
se pasaban a las fi;as de los· rebel des. Los marti­
rizados por orden del Príncipe enseñaban a sus 
compañeros las huellas de la tortura cuya visión 
excitaba aún mas la cólera de los humildes. 

Los rcbeldcs sólo esperaban un jefe valeroso 
y capaz dc cobijarlos bajo una misma bandera 
de justícia. Una vez organizada, la banda pon­
cina ténnino a la tiranía del Príncipe, para dejar 
en las paginas de la Historia recuerdos inmor­
tales. 

En este estado dc cosas un valeroso y lea! 
amigo del Rcy Ricardo volvió a su país natal. 
Ese mortal que reunia tan nobles cualidades no 
poclta ser otro que liuntingdon. Y él era en 
ekcto. 

Enterado, sin darse a conocer, por la gente 
del pueblo, de la desgracia ocurrida a Lady Ma­
rian pocos dias antes, Huntingdon, abatido por 
tan cruenta é inesperada noticia, que le quitaba 
el sosiego para toda la vida, visitó el lugar don­
de halló tan triste fin su amada y una mujer que 
habitaba una cabaña junto al precipicio le dijo: 

-Yo os lo aseguro, caballero. Es aquí mismo 
donde nucstra pobre Lady Marian ha encontra-
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do la muerle. El eslado de la montura indica 
cómo succdió el accidente~ 

Huntingdon \'ÍÓ en \'Crdad, la marca de las 
herraduras del caballo a pocos centímetres de la 
boca del abismo r se imaginó que el caballo, 
asustado ank el pcligro del ,·acio, se detuvo 
bruscamentc lanzando hacia adelante, con di­
rección al barranco. naturalmente, a su precio­
Sél carga ... 

Como todos los curiosos que acudieron al 
Jugar del suceso llunflngdon miró hacia el fon­
do Elet abismo pero no vió rastro ninguna de la 
que fué su primer amor. 

Emocionada, con la espada en alto, dijo: 
-¡Solemnemente lo prometo ante mi Dios!... 

¡Por la venganza de ella y por la lealtad hacia mi 
Rey! 

Huntingdon comenzó una nueva existencia. 
Prescindiendo de su rango su vida se resumia 
en una palabra: ¡Venganzal. .. ¡Venganza audaz, 
intréptda, insaciable! 

A un tiempo, el Rey Ricardo, victoriosa en 
Palestina, concertaba la paz con los infieles, y 
Huntingdon, con su escudero, se unia con los 
rebeldes en el bosque de Sherwood por Ja de­
fensa de los humildes tiranizados y del trono 
que peligraba en manos del sanguinario Prín­
cipe. 

Pronto supo Huntingdon demostrar a sus 
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compañcros el don de mando que tenia y fué 
unanimamente aceptado como jefe. Como quie­
ra que no se lc conocía nombre alguno le fué 
impueslo el de ROBIN DE LOS BOSQUES. 

Desde que Robin de los Bosques se puso al 
frente de los rebcldes, hubo pan y víveres en el 
bosque pues se organizó un Comité que èesig-

.. 

Desde ~ue Robin de los Bosques se'puso al 
frente... . 

nó a hom bres y mujeres la parle de colaboración 
que debian de aportar para el bienestar común 
y el éxitò de la causa. 

Las hazañas de Robin de los Bosques, del que 
nadit' conocía la verdadera personalidad, tenían 
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revuelta la ciudad de NoUingham la mayor parle 
de cuyos habitantes le admiraban en stlencio y 
el resto, en el que estaba comprendido el She­
riff, solo deseaba poder echarle el guante en 
cuanto se dejase sorprender. • 

La admiración, esto es claro como el agua, 
partís de los humildes puesto que Robin los am­
paraba, y la hostilidad, de los hacendados, a 

. quienes el misteriosa personaje bacía pagar ca­
ra, en la m:is sorprendenle impuntdad, la bru­
talidad que empleaban con las gentes que no 
eran de s~ rango. Asi, por ejemplo, cierta vez a 
un mercenario del Principe le vino en gusto el 
beberse un huevo fresco de los que un modeslo 
comerciante del pueblo tenia a la venta, y se lo 
tomó de la cesta sin querer pagarselo. Como 
que el comercianle prolestaba, el soldado le tiró 
a la cabeza otro huevo y se fué riendo socarro­
namente. El vendedor optó por callar pues no 
era prudente discutir con los moradores del 
cast i Ilo. 

Desaparecido que fué el mercenario del Prin­
cipe, una Oecha vi no a clavarse encima de la mesa 
de venta del comerciante. Asustado al principio 
éste desboló un pape! qui! iba con la flecha, y no 
supo discifrar el significado que tenia lo que en 
él había dibujado. Un fraile, que pasaba por 
allí cuando clavóse en la mesa del vendedor Ja 
.flecha anónima, dijo al comerciante: 

. 
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- Estos tres leones son el blasón del Rey Ri­
cardo. Es el lema de combate de Robin de los 
Bosques, que dice: Si eres fiel y valiente, ven al 
bosque de Sherwood. Ricardo es siempre tu 
Rey. 

En ot ra parle, .otra flecha. lanzada · oportuna­
mente, obligaba a un rico burgués de Wakefield 
a escor.derse precipitadamente en su casa, en 
cuya puerta habia maltratado a un pobre mu­
chacho ... 

Fueron tan numerosas y señaladas las incur­
siones que hizo Robin de los Bosques en la ciu­
dad, que, finalmente, considerandose impotente 
de darle caza, el Gran Sheriff expl.ISO el caso al 
Prfncipe juan: 

- Es diabólico, audaz, temerario. Parece estar 
a la vez en todas partes, y yo no puedo hacer 
nada contra él. Nuestros hombres desertan en 
masas pasandose a la banda de rebeldes que 
acaudilla. 

El dinero le pareció al Príncipe un medio efi­
caz para prender a Robin de los Bosques, y re­
dació un bando, en el que ofrecta un saco de 
oro y tierras de labranza a quién capturase a 
Robin de los Bosques. 

-¡He aquí cómo nosolros, gastando dinero, 
tendremos razón!-dijo el Príncipe. 

Un incidente imprevisto dejó suspensos a to­
dos los presentes: una flecha de Robin de los 
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Bosques, har!o conocidas del Gran Sheriff, se 
había clavado en el pupitre del secretario. 

Presos de gran panico, mayormente cuando 
vieron que un cuerpo se movia detras de las 
enredaderas que cubrian una ventana, el Prínci­
pe y los suyos huyeron en todas d1recciones pa­
ra ponerse fuera tiel alcance de las flecbas del 
osado y prevenir al mismo tiempo a la patrulla 
de soldados del castillo. 

Aprovechando la ocasión que no se le pre­
sentaria jamas igual en su vida, Robin, el mísmo 
Huntingdon, que nadie reconoció porque nadie 
tuvo valor dc haccrle frente, sin duda porque se 
supuso que iba acompaftado de algunos hom­
bres para realizar tan osada hazaña, el mismo 
Robin, decíamos, saltó por la ventana al interi.:>r 
y se apoderó del saco de escJdos. Previos va­
rios intentos de acorralamiento por parle de los 
soldados, todos ellos infructuosos gracias a la 
agihdad de Robin, que pudo, en un momento 
que huycndo subió hasta el torreón donde su 
infortunada prometida Lady Marian le dibujara 

-antes de partir hacia Tierra Santa, contemplar el 
trabajo de las adoradas manos y dedicarle un 
recuerdo, deslizóse por un alto cortinaje desde 
una galeria del castillo y desde otra ventana que 
daba al jardin arrojóse sobre una rama saliente 
de un arbol, ganando el suelo sin dificultad ante 
la furia de los burlados. Robin, decíamos, saltó por Ja ventana al interior. 
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Un soldado del Príncipe, que vió la maniobra 
de Robin, le pcrsiguió durante breves segundos 
¡:;orque, internades, de entre el follaje del jar­
din, surgicron los tres amigos de Robin y prin­
cipales directores del movimiento revoluciona­
ric: Will Scarlel, el hermano Tuck y el pequeüo 
juan (éste era el nombre con que habian bauti­
zado los rebeldes al escudero de Robin). Entre 
los cuatro atizaron' al atrevido mercenario una 
tunda que le ablandó todos los huesos del 
cuerpo. 

Bailando de go:zo por haber conseguido un 
bolso de escudos que les permitiría socor.cer a 
los necesitados, regresaron al bosque. A la en­
trada.del bosquC:hallaron a Allan-à-Dale, que 
venia a ser el corneta de órdenes del jefe supre­
mo.Robin, y le htcieron soplar en el cuerno por 
tres veces, pues cran tres los toques de Hamada 
para congregar a las huestes insurgenles. 

Los rebeldes acudieron de todas partes y en 
eJ,:silencio preñado de curiosidad y angustia, 
RObiñ les enseñó el saco de oro que represen­
taba el premio de su arrojo y les dijo: 

-Para defender a los esclavizados y sostener 
el trono de nu·estro Rey nadie detendra nuestro 
brazo vengador. 

En Palestina la mano infame de Gisbourne 
ponia en eJecución los tenebrosos designios del 
cPríncipe. Protegida por las sombras de la no-

45 

che y burlando la vigilancia de los centinelas, 
Oisbourne entró t:n la tienda de campaña del 
Rt•y Ricardo, empufió su puñal r con todas las 
fuerzas de su brazo se lo hundió en el pecho. · 

-Y ah:xa ... hacin Inglaterra y bacia mi re­
compensa, dtjo tnunfante. 

Pero no fu.! al Rey a quien mató :.ino à su 

Robrn les enseñó el saco de oro. 

bufón. El crimen fué de-scubierto por el mismo 
Rey que, ocupado en su despach~ situado en la 
habitación contigua a su dNmiwrio, oyó ruido 
de pasos y salió cuando el asesino desaparectó 
a lo lejos. 

-¡Ah; pobre bufónl- exclamó Corazón de 
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León.- ¡El pape! de Rey, qué fatal ha sido 
para tí! 

Por el 'puñal supo quien había sido el cri­
minal. 

No lo olvidaría. 
A la mañana siguiente un mensa-ero llegado de 

Inglaterra hacía conocer al Rey todas las ma­
quinaciones del Principe juan. 

-¡Que el cielo centuplique con justiciero 
castigo las criminales fechorias de juanl-dijo 
el Rey. 

El enviado prosiguió su relato. 
-En el bosque de Shervood se oculta un 

proscripto, noble caballero de la Corte en otro 
tiempo, conocido ahora bajo el nombre de 
Robin de los Bor.ques. El dirige los reb:!ldes. 

-¿Un proscripto ... un caballero cortesano? 
-preguntó interesado el Rey.-¡Yo lo conozco 
seguramentel 

De nuevo, el Rey se rtó ruidosamenle, pen­
sando en Huntingdon, que no podia ser otro 
el noble que se rebelaba contra la casa real, 
para defenderla mejor. 

La huída de Huntingdon con su escudero del 
torreón en que por su orden les dejaron ence­
rrades, le fué comunicada al Rey por Oisbour­
ne, quien a su vez tuvo aviso de ella por el car­
celero libertado de la celda por otro compa­
ñero. No supo mas de Huntingdon desde en-
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tonces y ahora comprendía por qué insistia 
tanto en partir hacia Inglaterra sin dar ninguna 
explicación. ¡Si era ese Huntingdon, no babía 
premio bastante para recompensar su caballe­
rosidadl 

Dispuesto a regularizar la situación de lngla­
terra, mandó el Rey: 

-¡Prontol ¡A caballo! ¡Volvamos a Inglaterral 
Sin pérdida de tiempo se pusieron en camino 

de lnglaterra el Rey y su escolta. 
Entrelanto, los mercenarios del Príncipe Juan, 

sin freno que los detuviera en su desbocada ca­
rrera de pillaje, saqueaban la abadía de Santa 
Catalina. 

Las buenas monjas ponían el grito en el cie­
lo, invocando el respeto que debía merecer al 
Príncipe la Santa lglesia, pero los ladrones, la­
drones fucron. 

No lejos de allí, Robin de los Bosques y sus 
alagres camaradas distribuían víveres entre los 
aldeanos necesitados. Tres toques de llamada 
con el cucrno les hicieron prepararse para el 
ataque, pues aquello era un aviso de que se 
aproximaba gente armada. En efecto, aparecie­
ron los bribones que habian robado de la aba­
dia todo cuanto tenia valor. 

Convenicntemcnte apostados, Robin r sus 
hom bres, sorprendieron a los soldados del Prín­
cipe, dejandolos al que no muerto por tal. Uno 



I 

48 

sólo, porquc ;i é~tc no lc \'icron, pudo huir. 
El hermano Tuck, un monje revolucionario 

como él S(I)IO y con sus 150 kilos de pellejo nada "' 
menos, reconoció los ohjetos robados como 
siendo propiedad dc la abadia de Santa Catali­
na y hacia ella se encaminaron. No tardaron en 
llegar y llamaron ;i la pll('rta con la mano; se 
asustaron las monjas en la creencia de que eran 
los mismos pilletes que volvían; pero la \'OZ 

grata de Robin tranquilizólas. 
Y ni que decir liene que el paso fu~ franquea­

do a la gente de paz que solicilaba entrar. Por 
recelo, sin embargo, de que llegaran los merce­
narios del Principe, la hermana tornera sólo 
abnó una hoja de la puerta pero como que el 
monje Tuck no pudo colar por ella su cuerpe­
cito de muiieca, ~e abrieron las dos ho jas de par 
en par. 

La madrc abadesa no sabia cómo agradecer 
Ja bella acción de Robin y sus hombres y a ins­
tancias del primero les dió su bendición. 

EI hermano Tuck, que orabà ante la imàgen 
• de la Virgen esculpida.en el jardín de la abadia, 

por el éx1to de los rebeldes en reconquistar la 
paz y su hogar, se vió requerido: después de sus 
rezos, por una hermana, que lc preguntó señ~­
lando a Robin: 

-¿No es éste el Conde de Huntingdon? 
-¡No! ¡Este es Robin dc los Bosques!-con-
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testó, segurisimo de que decía la verdad. 
-¿Robin de los Bosqucs?-insistió la herma­

na-Para la fantasia popular, tal vez, ¡pero él ha 
nacido Robert, Condc de Huntingdon! \'o lo co­
nocí en la Cortc. 

El hermano Tuck qucdóse pasmado al oír es­
ta dcclaración. ¡Cararnba! ¡E'so del titulo condal 
no sc lo había dicho Robin! 

La hcrmana prosiguió su revelación: 
-Por si incurriera en error, ahi tenéis a una 

persona que pcnsando en él continuamente esta: 
-¿Quién es, hermana? 
- Es una bdla cortesana que vi no a amparar-

se en esta abadia mientras no regrese el hombre 
à quien li er l entregado s u corazón. 

Pcrdonad, hcrmana, corro a convencenne 
si vucstr:1s suposiciones.son ciertas. 

Reunido con Robin, lc abrazó conmovido, 
pòrquc lo sabia doblcmente noble, y le dijo: · 

Prep<ímte a rccibir una fuerte alegria, Con­
de de Huntingdon. Estos muros encierran un¡¡ 
persona que te es muy querida. 

-¿Quién es? ¡I·fabla, querido Tuck! 
- -¡1\\í raia! ... 
¡Era Lady .\1arian! ¿Lo de su tnigica muerte 

era una fantasia? 
Robin sc arrojó a los pies de su adorada pro­

mctida y ésia, que no vol\'ia de su asombro, sin­
tióse rcnaccr :i la vida. 
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Simultancarncntc, por la carretera que condu­
cia al Castillo, apareció Sir Oisbourne. Era un 
presagio dc mal augurio para la felicidad de los 
enamorados que \'olvían a encontrarse. 

Otra monja, que .tarnbién conoció al Conde, 
dijO a) \'Crie COn SU prometida, CI! YOZ alta, a Ja 
madre abadcsa: 

-¡Pero si est;i el Condc dc llun tingdon con 
Lady Marian! 

El mcrcenario del Príncipe, que logró escapar 
de las manos Jc Robin y sus hombres cuando 
tuvo Jugar l'! l'J1cucntro con ell os, \ espíaba des­
de lo aÚo dc un muro oyó esta cxclamación, y 
diligenlc, fué. a comunicaria a sus superiores. 

Robin, ac:1riciando los sedosos cabellos de su 
amada, la enteró dc que dentro de poco tiempo 
estarlan organizados para atacar con éxito el 
Castillo, y que, por consigutente, después po­
drían casarse para no separar:.e jamas en la vida. 

Tan dulce entrevista fué interrumpida por el 
aviso de que llegaba gente armada. 

-¡A caballo!--gritó a sus compañeros Robin­
¡Yo os sigol 

Al despedirse de Lady Marian, la dijo, rendi­
damente: 

-Mañana al amanecer, a la hora en que cante 
la alondra, un mensaje os repetira mi ardiente 
amor. 

Los rebe.ldes volvieroR al bosque sin mas 
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incidente. 
El testigo de la revelación de la doble perso­

nalidad de Robin de los Bosques declaraba en 
presencia del Príncipe: 

-Robin de los Bosques no es otro que el 
, Conde de Huntingdon. ¡Lady Marian vive toda­
vial 

El Príncipe, violento, ordenó: 
-¡Con vuestros hombres cercad a esa banda 

de rebeldes cueste lo que cueste, y capturad vi­
vo a Huntingdon! Apoderaos de esa mujer y 
arrastradla hasta aquí. Ella debe sufrir la muerte 
que yo le tengo reservada. 

Al amanecer, en la hora que canta la alondra, 
Robin mandó a su escudero a que dijese a su 
amada que el sol no se ocultaría tras la colina 
sin que él estuviera a su lado. En efecto, Robin 
no iba a ver a Lady Marian al despuntar la au­
rera, conforme se lo prometió, porque presen­
tfa que algo, como consecuencia de los aconte­
cimientos de la víspera, debia ocurrir aquel dia. 

Su presencia era por lo tanto indispensable 
en el bosque. 

Los presentimientos de Robin no ftreron qui­
mecas pues los feroces designios del Príncipe 
iban tomando forma con triste realidad. Un 
rebelde ouesto de vigilancia corr.unicó a Robin 
que todas las tropas de Nottingham cercaban 
el bosque. Robin opinó que éste era el mo-
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mento oportuno de apoderarse de Ja cittdad. Y 
dijo a los suyos allí reunidos: 

-Subid todos a los arboles y coged en la 
trampa a los hombres del Príncipe. Vo voy a 
Nottingham con Scarlet y con Alan-a·Dale. Entre 
nosotros tres nJs apoderaremos de la ciudad. 

El plan fué ejecutado tal y como fué previsto 
por Robin. · 

Los merct:!narios del Príncipe, en gran núme­
ro, se atribuían la victoria de antemano en vista 
del insignifícar.te grupo de rebeldes que les 
hacía frente pero fueron cazados en una de las 
formas mas cómicas que recordemos de la his­
toria. I-le aq 1i una explicación: el grupo de que 
se ha hablado fingia rendirse y como cebo 
atraía las miradas alentas del cazador que no se 
apercibió de la jugarreta que le hicieron los 
rebeldes encaramados en los arboles imposibi­
liiandole cualquier movimiento ante la amenaza 
de lanzarle un millar de flechas encima. La de­
rrota era vergonzosa, y el monje Tuck estaba 
dispuesto a bendecir al jefe de los vencidos si 
acaso, desesperado, quisiera suicidarse. 

Mientras esto ocurria por una parle, por 
otra, Robin, Scarlet y Alan-a-Dale, se apodera­
ban de No!tingham, abandonada por la tropa, y 
cerraban sus puertas. Luego, astutos, a una pa­
trulla de soldados que había descubierto el in­
tento de asalto y los había perseguido basta la 
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' ciudad sin llegar a tiempo de entrar pues la 
puerta les fué cerrada en las mismas narices, 
adoptando la res~lución de penetrar por la po-

, terna que no debía estar cerrada ni vigilada, los 
tres jdes rebeldes, secundados por algunos ciu­
dadanos de Nottingban, la arrojaron de cabeza 
en una gran balsa de agua ~ medida que iban 
pasando los soldados en fila. 

El escudero del Conde Huntingdon se entera­
ba en cste momento en la abadia del vergonzoso 
rapto de Lady Marian por los hombres del Prín­
cipe. lndignado vuló a informar de ello a Robin. 

Entretanlo, Lady Marian era sometida a du­
rfsimo cautiverio, Sir Oisbourne notificaba al 
Príncipe la muerte del Rey Ricardo y un mis­
terioso exlranjero, cubierto de robusta armadura, 
irrumpfa en el bosque de Sherwood. 

-Busco a Robin de los Bosques-dijo. 
-¿Con qué objeto?-le preguntó el Monje 

Tuck. 
-Quiero serie úti'i. 
-Muy bien, mi caballero. Celebro que seais 

persona de paz. Demostradnos quién sois. Ha­
ced antes las pruebas necesarias. 

El desconocido no reveló quién era, prome­
tiendo que lo haría en presencia de Robin. Se 
le respetó el deseo pues realizó con éxito todas 
las pruebas que se le impusieron, todas elias 
relacionadas con la manera de luchar cuerpo 
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a cuerpo ó con las flechas. 
Ebrio de libertad, el pueblo ensayaba en Not­

tingham su venganza sobre un maniquí, símbol<> 
~ grotesco de la efigie del Príncipe juan. 

Robin, con sus dos amigos, participaba del 
jolgorio general y sólo la noticia que le llevaba 
su escudero, que había podido alcanzarle sin 
ningún contratiempo, podia arrancarle de allí: 

-¡Por todos los diablosl-gritó ~I conocer la 
grave si!uación de su amada.- ¡Vo los azotaré 
basta que broten de sus cuerpos raudales de 
sangre. Tl1, Allan-a-Dale, guarda la ciudad; tú, 
Scarlel, vuelve al bosque y trae a todos los hom­
bres. Vo corro al rastrillo del castillo. ¡El Prín­
cipe va a encontrar a su jefe! 

Los mandatos de Robin eran ejecutados cie­
gamente y con denuedo. 

En el aposento del castilo donde estaba ence­
rrada Lady Marian ocurrían ciertas cosas des­
agradables. Oisbourne, que se había apoderado 
sigilosamente de la llave, del cinto del Príncipe, 
proponía a la bella cortesana la salvación a cam­
bio de una promesa de amor. Sus ruegos y pro­
testas de amor fueron vanos ante la inflexible 
negativa de Lady Marian, que Iodo lo preferia a 
la deshonra. 

El vigia del castillo vió llegar a Robin de los 
Bosques y por su precipitación supuso que algo 
anormal ocurría. Alarmada, hizo subir el puen-
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te Jevadizo para cerrarle el paso. Afortunada­
mente" Robin era :i gil y pudo agarrarse a una de 
las cadenas de Ja parle superior del puente que 

' en su eleva::ión lo condujo basta una ventana 
por la que penetró en el castillo. Los soldados, 
no muy numerosos por cierto, wda vez que cer­
caban todos el bosque {7), intentaran detenerle y 

Allan-a-Dale guarda Ja ciudad de Nottin­
gham. 

otra vez IU\'O Robin que paner en juego su ha­
bilidad r dones :lcrcb:iticos. 

Lady Marian en este momento aseguraba a 
Oisbourne que se arrojaría al exterior del casti­
llo si intentaba usar de la menor violencia con-
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tra ella. El miserable no la hizo caso y adelanló­
se hacia ella. Ladv Marían hubiera realizado su 
intento si Robin, descubriéndola de pie sobre el 
borde de la amplia ventana, no se hubiese juga-

. do la vida por ella en un salto mortal por dete- · 
nerla y recibirla en sus amantes brazos. 

frente :i frente Oisbourne y Robin desatóc;e 

... la lucha fué horrible y breve ... 

Ja furia concentrada de los dos mayores enemi­
gos y Ja lucha fué horrible y breve. ¡Robin, que 
era Ja razón, venció a Oisbourne, a q~ien, sin 
piedad, y sin remordimiento, lo suprimió de 
este mundol 

Pero he aquí que los mercenarios frustrades 
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en sus deseos de detener a R-1bin, derribaron la 
puerta dt:l aposento en que habia tenido Jugar la 
lucha y ésta se continuó entre ellos. El trance 
era apurada; Robin no podia por mucho tiempo 
mantener a ra:a a un puñado de hombres arma­
dos. 

De flrOnto e;,: oyrron los tres !oques de llama-

... los mercenarios derribaron la puerta ... 

da del cuerno, la señal de que sus hombres lle­
gaban. Entonces tomó la resolución de rendirse, 
explicando antes a su amada que Ja victona se 
aproximaba. • 

El Príncipe Juan salisfecho de la captura de 
Robtn ordenó que lo trajeran inmediatamente a 
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su presencia vigilado por cuarenla arqueros. 
Cuando le tuvo cerca le dijo con cinismo: 

-1Nosotros le enseñaremos de qué bando le 
conviene inclinarse! 

Robin le miró con compasión, irrihindole. El 
Príncipe ordenó: 

-1Atadlo a ese postel ¡Que muera cuando yo 
deje caer mi puñal! 

frente al castillo, los rebeldes, llevando a su 
Jado a los mrrcenarios que apresaron en el bos­
que, obligaran •i un arquero, sin armas desde 
luego, a que gritase al vigia del castillo que ha­
bían capturada a los rebeldes que conducían y 
que bajase el puentc levadizo. El vigia cayó en 
Ja trampa pues trampa era ya que los vencedo­
res pasaron por vcncidos y los vencidos por 
vencedores. 

El Príncipe juan dejó caer el puñal en señal 
de la ejecución de Robin y los arqueros dispa­
raren en el mismo memento que el escudo 
del caballero misteriosa que había ido a pregun­
tar por él en el bosque lo protegia de las flecbas, 
y los rebeldes, con el hermano Tuck al frente, 
daban su merecido a los déspotas. 

Robin quedó maravillado al ver que delante 
de sí su salvador, quitandose la armadura, se 
taansformaba en el mismo Rey Ricardo. El no­
ble Monarca había querido, con sus leales ser­
vidores, reconquistar su trono en peligro. 

59 

...reunida con su amada le repetia su amor 
imperecedero 
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El Prfnctpe Juan fué arrojado como un perro 
del castillo; el Gran Sheriff de Nottingbam y el 
fefe de los mercenarios del Príñcipe, fueron col­
gados y balanceados sus cuerpos en dirección 
opuesta para que chocasen al encontrarse basta 
que no les quedase ninguna esperanza de vida. 

EI Rey Ricardo volvia a reinar de nuevo con 
Iodo el esplendor de su grandeza y de su poder. 

El Conde lluntingdon, que reunido con su 
ar:lada le repelÍ¡\ su amor imperecedero, fué lla­
mado por el Rcy repetidas ve=es y a grandes 
voces ·que asustaron ;í s us alegres sítbditos. Por 
fin aquél acudió y el Rey rogó que todos le es­
cucharan. St: hizo el silencio. 

- Hasta a hora Ricardo, rey poderoso, ja mas 
habíase inclinado ante nadie. Pero reconociendo 
que he dudado stn razón de mi fiel vasallo y 
amigo, te pido perdón con toda mi humíldad. 

Era la mayor recompensa a que un noble po­
dia aspirgar. 

A una discreta indicación de Robin, qu! babía 
recabado el consentimíento de su amada, el Rey 
les dijo: ' 

-¡Esta noche vuestro amor sera santificado 
por el matrimonio! 

Y aquella noche precisamente se casaren La­
dy Marian y el Conde Huntingdon, ROBIN DE 
LOS BOSQUES. 

Los jóvenes esposos desearon ocultarse a los 
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. .. pido perdón con toda humildad. 
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regocijos que tenian Jugar en la ocasión de tan 
feliz acontecimiento y se encerraron en su re­
gio aposento cuya puerta no abrieron ni al mis­
mo Rey que llamó en ella con la mano, con los 
puños y con los pies, vociferando el nombre de 
Huntingdon. 

' Y era que Huntingdon y su esposa miraban a 
Ja Juna, que les sonreia ... 
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